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CUARESMA 

 
La Cuaresma  es un camino espiritual que comienza de 
nuestra propia realidad y que se dirige a la alegría de la 
Pascua de Jesús resucitado. Tenemos que tener clara la 
meta del camino para no perdernos en atajos seductores 
que aparecen en el borde del camino, y llenando de     
sentido cada paso. En este tiempo la Iglesia nos reco-
mienda tres actitudes que aparecen reflejadas en el Evan-
gelio del Miércoles de ceniza. 
 
Limosna: expresa nuestra preocupación por los más     
débiles y quienes más sufren.    
 
Oración: nos centra en nuestra relación con Dios, que es 
fuente de todo.  
 
Ayuno: une nuestro cuerpo al vacío que siente nuestro 
espíritu para dar paso a Dios.   
 
Pidamos en estos cuarenta días anteriores a la Semana 
Santa que nos podamos preparar para celebrar la pasión, 
muerte y resurrección de nuestro Señor.  
 
 



1º Domingo (18 febrero)  
Gen 9,8-15.  Sal 24. Pe 3,18-22. Mc 41,12-15.  

QUIERO COMPRENDERTE 

Todos cuantos te buscan te tientan.                          
Y quienes te encuentran te atan                             

al gesto y a la imagen.                                    
Yo, en cambio, quiero comprenderte                          

como te comprende la tierra;                               
con mi madurar madura tu reino.                            

No quiero de ti vanidad alguna que te demuestre.                
Sé que el tiempo no se llama como tú.                        

No hagas por mí milagros.                                 
Da la razón a tus leyes                                    

que de generación en generación                            
se tornan más visibles.  

 

Rainer Maria Rilke 

Is 50,4-7. Sal. 21. Fil 2,6-11. Mc 14, 1-15, 47. 

Domingo de Ramos (25 marzo)  

ACUÉRDATE 

Acuérdate, piadosa Virgen María,         
que jamás se ha oído decir         
que haya sido abandonado         

ninguno de cuantos han acudido a ti         
implorando tu ayuda.         

Animado con esta confianza,         
a ti también acudo,         
Madre de bondad,         

y me atrevo a implorarte         
a pesar de mis pecados.         

No deseches mis súplicas,         
antes bien escúchalas         

y acógelas con piedad. 
Amén.  

 

San Bernardo 



Je 31,31-34. Sal. 50. Heb 5,7-9. Jn 12,20-33. 

5º Domingo (18 marzo)  

INVÁDEME, SEÑOR 

Señor Jesucristo, nos da miedo gastar la vida, pero la vida 
Tú nos la has dado para gastarla; no se la puede economi-
zar en estéril egoísmo.  

Gastar la vida es trabajar por los demás, aunque no pa-
guen; hacer un favor al que no va a devolver; gastar la vi-
da es lanzarse aun al fracaso, si hace falta, sin falsas pru-
dencias; es quemar las naves en bien del prójimo.  

Somos antorchas que solo tenemos sentido cuando nos 
quemamos; solamente entonces seremos luz.  

 

Luis Espinal, SJ 

INVÁDEME, SEÑOR 

Tú eres la fuente del deseo y el agua que lo sacia; el fuego 
que lo enciende y la llama que no quema mi zarza, la brasa 
de mis huesos, que no calla. Invádeme, Señor.  

Me rindo a tus deseos. Ya son míos. Soy otro. Tú mismo, 
no un extraño, pero ardiente y feliz, divinizado.  

 

Ignacio Iglesias, SJ 

Gen 22, 1-2. 9a. 10-13. 15-18. Sal 115.  Rom 8,31b-34. Mc 9,1-9.   

2º Domingo (25 febrero)  

LO QUE VOS QUERÁIS, SEÑOR 

Lo que Vos queráis, Señor, 
si queréis que, entre las rosas, ría, 
hacia los matinales resplandores de la aurora: 
sea lo que Vos queráis. 
Si queréis que, entre los cardos sangre, 
hacia las insondables sombras de la noche eterna: 
sea lo que Vos queráis. 
  
Gracias si queréis que mire: 
gracias si queréis cegarme..., 
gracias por todo y por nada. 
Lo que Vos queráis, Señor. 
sea lo que Vos queráis.  

 

Juan Ramon Jiménez 



Ex. 20, 1-17. Sal. 18. 1Co 1,22-25. Jn 2,13-25. 

3º Domingo (4 marzo)  

SOLO UN SÍ 

Señor, me doy cuenta de que todo lo que me pides es un 
simple sí, un simple acto de confianza para que, de ese 
modo, la elección que tú haces por mí dé frutos en mi    
vida.  

No quiero estar tan ocupado con mi forma de vivir, mis 
planes y proyectos, mis parientes, amigos y conocidos, 
que no me dé cuenta siquiera de que Tú estás conmigo, 
más cerca que ningún otro.  

 

No quiero ser ciego a los gestos de amor que viene de tus 
manos, ni sordo a las palabras amorosas que vienen de tu 
boca. Quiero verte cuando caminas conmigo y escucharte 
cuando me hablas.  

 

Henri Nouwen 

2 Cro 36,14-16.19-23. Sal. 136. Ef 2,4-10. Jn 3, 14-21. 

4º Domingo (11 marzo)  

ACARÍCIAME 

Vengo a Ti para que me acaricies                          
antes de comenzar el día.                               

Que tus ojos se posen                                  
un momento sobre mis ojos.                             

Que acuda a mi trabajo sabiendo                          
que me acompañas, Amigo mío.   

¡Pon tu música en mí                                   
mientas atravieso el desierto del ruido!                      

Que el destello de tu Amor                               
bese las cumbres de mis pensamientos                      

y se detenga en el valle de la vida,                         
donde madura la cosecha.   

 

Rabindranath Tagore 


